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La 'carga' de nueve meses 
La columna vertebral femenina está más curvada para soportar mejor el embarazo 

EFE / LONDRES 

Las mujeres y los hombres presen­
tan diferencias en la estructura de 
su columna vertebral debido a la 
adaptación anatómica que supu­
so para ellas convertirse en bípe­
das y tener que soportar el peso fí­
sico de un embarazo sobre dos 
pies. Ésta es la conclusión de un 
estudio de científicos de las uni­
versidades estadounidenses de Te­
xas y Harvard, que recoge.en su úl­
timo número la revista científica 
británica Nature y que, por prime­
ra vez, establece las diferencias de 
género en la espina dorsal. 

pithecus, los antecesores inmedia­
tos del Horno habilis. 

Y explican que los chimpancés 
no presentan esta diferenciación 
para justificar así que fue el paso 
de las cuatro a las dos patas y el he­
cho de tener que soportar erguida 
una barriga de embarazo el que 
llevó a la mujer a adoptar unas ca­
racterísticas diferentes ensu co­
lumna. «La selección natural favo­
reció esta adaptación portIue re­
duce el estrés añadido en la espina 
de las mujeres», comenta la antro­
póloga Liza Shapiro, de la Univer­
sidad de Texas. 

«Sin esta adaptación, el emba­
razo habría supuesto una carga ' 
aún más pesada para los múscu­
los de la espalda, causando un da­
ño considerable y cierta fatiga, así 
como una posible limitación en la 
capaCidad de ellas de buscar co-

Los investigadores aseguran 
que esta transformación y división 
estructural en la también conoci­
da como raquis, elemento óseo 
que ayuda al ser humano a poder 
caminar erguido sobre dos pies, se 
produjo hace dos millones de 
años, en los orígenes delAustralo- mida y escapar de los depredado- Marc Anthony (i) realiza una foto, junto a la embarazada Jennifer López. I EFE 

OPINION I 

. Impactante descubrimiento 

Gacias, entre otras, a películas 
mericanas como Parque Ju­

rásico y sus secuelas todos co­
nocemos que la clonación es posible, 
que la evolución es inevitable, y que 
en el pasado sucedieron colisiones ca­
tastróficas que, menos mal, acabaron 
con los dinosaurios. Pero la de los di­
nosaurios no fue la única extinción 
importante que ha sucedido en nues­
tro vivo planeta. Desde el origen de la 
vida hasta nuestros días han sucedido 
10 extinciones de importancia, algu­
na de las cuales, como la sucedida ha­
ce unos 250 millones de años"y que 
dio fin al período Pérmico, acabó con 
la existencia de nada menos que el 
95% de las especies marinas y el 70% 
de las terrestres de aquel entonces. 

La causa de esta enorme extinción 
sigue siendo desconocida, pero pues­
to que los dinosaurios se extinguie­
ron debido al impacto de un meteori­
to con la Tierra, entre las hipótesis que 
se han considerado como una posi­
ble explicación se encuentra la de la 
colisión de un meteorito todavía ma­
yor que el que acabó con los mayores 
reptiles que jamás vivieron sobrela 
superficie de nuestro planeta. 

y, en efecto, en el año 2006 un gru- . 
po de investigadores estadouniden­
ses descubrió la existencia de un 
enorme crátér, de nada menos que 
de cerca de quinientos kilómetros de 
diámetro, en el continente antártico. , 
Sin embargo, puesto que el cráter se 
encuentra bajo la capa de hielo de 
más de un kilómetro y medio de es­
pesor que cubre la superficie de esa 
parte del continente antártico, no se 
ha podido determinar aún la época 
precisa en la que se produjo la coli­
sión que lo causó. Así que la causa de 
esa enorme extinción sucedida hace 

. un cuarto de millón de años todavia 
no está firmemente establecida 

La colisión de un meteorito con la 
Tierra siempre es considerada como 

una posible causa de extinciones pun­
tuales y menos importantes que la 
descrita antes. La colisión de un me­
teorito se considera también la causa 
probable de la extinción de pueblos 
prehistóricos, como los Oovis. 

El pueblo Clovis, llamado así por­
que sus primeros restos se descubrie­
ron cerca de la ciudad de Clovis, en 
Nuevo México, EEUU, habitó sobre la 
mayor parte de lo que hoy son los Es­
tados Unidos hasta hace unos i3.000 
años, época en la que desapareció 
bruscamente. Si el impacto de un me- . 
teorito en un determinado lugar del 
planeta es siempre una hipótesis so-

planeta en los aftas en los que los 00-
vis se extinguieron. 

Así que en lugar de visitar exposi­
-ciones de gemas, Mr. West se fue a vi­
sitar exposiciones de fósiles de colmi-
110s de mamuts, en algunas de las cua- . 
les los coleccionistas pueden incluso 
comprar algunos ejemplares. Mr. West 
se dedicó a examinar pacientemente 
los colmillos de mamuts en las exposi­
ciones y tras horas de paciente bús­
queda, encontró lo que parecía ser un 
agujero con los bordes quemados. Es­
ta característica seria de esperar si el 
agujero hubiera causado por un obje­
to ardiente, como lo sonlos microme-

LA DE LOS DINOSAURIOS NO FUE LA ÚNICA 
, 
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corrida para explicar estas extinciones 
repentinas, se hace científicamente 
necesario encontrar alguna evidencia 
que la pruebe, o al menos añada algo 
en su favor. 

Esto es lo que intentaba conseguir 
el geofísico Allen West, quien tuvo la 
más extraña de las ideas mientras re­
cordaba su visita a una exposición de 
gemas y minerales en Tucson, Arizo-

. na A este científico se le ocurrió que 
si un meteorito entra en colisión con 
la Tierra, en su travesía de la atmósfe­
ra perderá pequeñas partículas que 
causarán una lluvia de micrometeo­
ritos. El impacto de estos microme­
teoritos, pensó Mr. West, quizá hu­
biera podido dejar huellas'nada me­
nos que en los colmillos de los 
mamuts, o en las cuernas de los cier­
vos de la época. El examen de fósiles 
de estos aninÍales podría desvelar si 
un meteorito colisionó con nuestro 

teoritos que puedan llegar a la superfi­
cit~ de la Tierra tras su intenso roza­
miento con la atmosfera, que los 
calienta a varios cientos, o incluso a 
miles de grados centígrados. 

Pero ¿cómo saber si ese agujero 
quemado había sido provocado por el 
improbable impacto de un microme­
teorito ardiente sobre el colmillo de 
mamut? Afortunadamente, Mr. West 
tuvo otra genial idea: pasar un peque­
ño imán sobre la superficie del colmi­
llo, justo por encima del agujero. Mu­
chos meteoritos, y sobre todo los que 
llegan a la superficie de la Tierra sin 
desintegrarse completamente en la at­
mósfera' poseen un elevado porcenta­
je de hierro, por lo que un imán se ve­
rá atraído por ellos. Fue lo que sucedió 
con el agujero del colmillo. Algo muy 
rico en hierro debía haberlo formado. 
Algo que quizá acabó de desintegrarse 
al colisio~ con el dl,ITo colmillo, pero 

CHA 

res», añade. El documento de es­
tos expertos muestra que las dife­
rencias entre las columnas mas­
culinas y femeninas se sitúan en la 
parte baja de la espalda, en la zo-' 
na lumbar, donde las vértebras 
describen una curva para amorti-
guar el peso del cuerpo que se ex­
tiende a lo largo de un mayor nú­
mero de vértebras en el caso de las 
mujeres, lo que ayuda a minimi­
zar los daños y molestias que po­
dría acarrear la posición inclinada 
hacia atrás que debería adoptar la 
espalda de ellas para contrarrestar 
la carga del feto. 

Las articulaciones lumbares 
son además más grandes en las fé­
minas y presentan un ángulo dife­
rente. «Cualquier madre puede 
atestiguar la incomodidad de es­
tar de pie y caminar teniendo que 
contrarrestar el peso de un emba­
razo en la parte delantera», incide 
Shapiro. «Sin embargo, nuestra in­
vestigación muestra que sus espi­
nas dorsales han evolucionado pa­
ra hacer el embarazo más seguro y 
menos doloroso de lo que habría 
sido si estas adaptaciones no se 
hubieran producido», añade. 

que dejó suficiente restos de hierro co­
mo para atraer un imán. 

Mr. West se puso entonces en con­
tacto con la compañía comercial ca, 
nadiense que distribuía fósiles de ma­
muts para su venta a coleccionistas. 
Tras examinar cerca de quince mil col­
millos de mamuts, encontró varios 
con agujeros similares al encontrado 
antes. Curiosamente, esos agujeros 
siempre se encontraban en la parte del 
colmillo que se enfrentaba al cielo, y 
nunca en la parte del cplmIDo que se 
dirigía hacia el suelo. Una indicación 
más de que el origen de esos agujeros 
debía ser algo procedente de arriba 

Mr. West compró varios de estos 
colmillos y se puso en contacto con 
otros científicos para que realizaran 

. los análisis encaminados a deterrilinar 
la edad de dichos fósiles. Conocer di­
cha edad podría esclarecer si los agu­
jeros causados por los micrometeori-. 
tos se habían producido en la misma 
época en la que había sucedido la de­
saparición de los Clovis. En este caso 
no hubo suerte, ya que la edad de esos 
colmillos y por tanto de sus agujeros, 
era anterior a ella en rÍrlles de años. 

Así pues, seguimos sin conocer la 
causa de la desaparición de ese primiti­
vo pueblo. Sin embargo, este descubri­
miento extraordinario, que pocos creían 
fuera posible, nos permite saber que se 
produjo una colisión de un meteorito 
con nuestro planeta hace de 30.000 a 
34.000 años, la edad aproximada de esos 
colmillos. Casualmente, los científicos 
ya sabían que para aquella época se re­
gistró una disminución de las poblacio­
nes de grandes mamíferos, incluidos el 
bisonte, el caballo y el propio mamut. 
Es posible pues que la disminución en 
las poblaciones de estas especies sea 
debida al impacto meteórico desvelado 
por los agujeros presentes en los colmi­
llos fósiles de mamuts. La ciencia no de­
jará nunca de sorprender ni de estimu- ' 
lar la.imaginación humana 
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